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Más allá de los desafíos comunes de los derechos de 
participación de niños, niñas y jóvenes: el potencial 
activismo
E. Kay M. Tisdall and P. Cuevas-Parra

Childhood & Youth Studies Research Group, MHSES University of Edinburgh, Edinburgh, Scotland

Abstracto 
En los últimos 30 años, se hicieron grandes esfuerzos para entender y 
apoyar los derechos de participación de niños, niñas y jóvenes en la 
Convención de Derechos de los Niños (CDN) de la ONU. A pesar de 
los esfuerzos, los desafíos permanecen constantes, tales como, el 
tokeismo, la falta de sustentabilidad, y la responsabilidad.  Este artículo 
analiza el progreso y los desafíos en la participación de niños, niñas y  
jóvenes. Luego considera el potencial del activismo como un concepto 
relativamente en el campo de los derechos de niños y niñas. 
Basándose en la literatura sobre activismo de manera general, y 
considerando los ejemplos de activismo infantil, el artículo explora 
el potencial de las políticas de identidad y movimientos sociales 
para desafiar el poder de los adultos, el creciente activismo en línea y 
la tensión entre los mejores intereses, la protección y la 
participación. Este artículo concluye que el activismo reconoce a 
los niños y niñas como actores políticos y solucionadores de 
problemas. Este artículo desarrolla la idea de una “ecología de la 
participación”, que valora las relaciones respetuosas entre 
generaciones que desarrollan “capital social crítico” para el activismo 
infantil, y múltiples formas de participación, que van de las más 
convencionales, a la protesta, a la transformación. Esta 
conceptualización más amplia de la participación de niños, niñas y  
jóvenes se basa en todos los derechos de participación dentro de 
la CDN, reconociéndolos como la norma mínima en lugar del 
destino final, para crear acuerdos y prácticas más amplios.  
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Introducción

Desde que la Convención de los Derechos de los Niños (CDN) de la ONU fue adoptada 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas (AGNU) en 1989, se volvió un 
pilar fundamental para los derechos de los niños y niñas en todo el mundo.1 La 
articulación de los derechos humanos de niños y niñas de la CDN tiene tracción global 
y nos desafía a respetar, cumplir y promover los derechos de niños y niñas. 

La CDN se describe como radical e innovadora2 en el reconocimiento de derecho de 
niños y niñas de participar, apoyando y siendo apoyados por la compresión de los 
niños y niñas como actores sociales dentro de sus familias, comunidades y sociedad 
en general.3 Los derechos de participación de la CDN, inspiraron una serie de 
cambios legislativos y políticos, programas, iniciativas, e investigaciones y 
publicaciones.. Estos varían de cambios en constituciones y leyes internas, a redes 
globales de jóvenes que abogan por el cambio, proyectos locales para construir  
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skateparks, y una variedad cada vez más grande de literatura académica y de otros 
tipos.4 Como estos cambios e iniciativas aumentan, también lo hizo una narrativa 
conocida como lo articula McMellon y Tisdallthe5: mientras la CDN provee un 
enorme impulso en reconocer la participación de los niños, niñas y jóvenes, y 
cuestiona las construcciones “tradicionales” de la niñez, los derechos de participación 
continúan siendo un desafío particular para los adultos, los sistemas y la toma de 
decisiones, y estos continúan siendo obstinadamente similares a través del tiempo y 
contextos. Estos desafíos incluyen que la participación de niños, niñas y jóvenes sea 
simbólica, tenga poco impacto en la toma de decisiones, involucre solo a algunos 
niños, niñas y jóvenes y excluya a otros y muchas veces la falta de 
sustentabilidad y continuidad. Sin embargo, hay ejemplos de participación de niños, 
niñas y jóvenes que han superado algunos o todos estos desafíos, la mayoría 
de las veces porque establecieron nuevas relaciones entre ellos y adultos que 
respetan el conocimiento, la experiencia y las habilidades que estos pueden aportar 
a la toma de decisiones.6

Otros ejemplos fueron potencialmente más desafiantes del estatus quo de adultos y 
la toma de decisiones: activismo infantil. La lucha por la educación para niñas de 
Malala Yousafzai’s desde su adolescencia, atrajo atención internacional, esto  logró 
que ganara el Premio Nobel de la Paz en el 2014. El mundo está fascinado con 
Greta Thunberg y las protestas por el cambio climático que inspiró, que llevó a niños, 
niñas y jóvenes a realizar manifestaciones por todo el mundo durante el 2019 y 
2020. Jaclyn Corin y otros niños, niñas y jóvenes se reunieron a lo largo de Estados 
Unidos, para discutir un mejor control de armas.7 En el 2018, miles de 
estudiantes en las calles Dhaka en Bangladesh, exigieron al gobierno una 
respuesta por la muerte de dos estudiantes que fueron atropellados por un 
autobús.8 En Estados Unidos, el movimiento Black Lives Matter fue impulsado por 
jóvenes quienes movilizaron a sus pares, desde el activismo por redes sociales hasta 
las protestas callejeras, para denunciar el racismo sistematico y la desigualdad 
contra las personas afroamericanas, y exigir el fin de la violencia sancionada 
por el estado.9 Otros ejemplos del activismo infantil fueron documentados, 
desde acciones colectivas de niños, niñas y jóvenes para detener el matrimonio 
infantil10 hasta mejorar la educación en Sudáfrica.11 Estos ejemplos sugieren un rol más 
“activo” de niños, niñas y jóvenes que el que se encuentra a menudo en una 
participación más general. 

Este artículo busca aprovechar el desafío y la oportunidad del “activismo infantil", 
para explorar su potencial para abordar la narrativa de treinta años de la CDN y 
potencialmente promover los derechos de participación de niños, niñas y jóvenes. Este 
artículo analiza la literatura más amplia sobre el activismo, que se convirtió en un 
término conocido en campos como estudios de la juventud, políticas de identidad y 
movimientos sociales.12 Frecuentemente, este tipo de literatura se refiere a los espectáculos 
del activismo – como protestas, marchas, demostraciones, peticiones públicas – pero se 
argumentó que puede variar de acciones revolucionarias radicales a trabajo comunitario 
y acciones cotidianas.13 Martin provee una definición directa de activismo: “El 
activismo es una acción en nombre de una causa, una acción que va más allá de lo que 
es la rutina convencional".14 Esta definición captura los componentes clave de interés 
del articulo y con frecuencia encontradas en la literatura: el énfasis en la acción, 
la asociación del activismo con una causa, una meta social, muchas veces 
impulsada por la pasión, compromiso y energía; y el activismo desafiando normas 
sociales y el estatus quo en la toma de decisiones.15 Como lo escriben McMellon y 
Tisdall, “los activistas comienzan conversaciones en lugar de depender de los adultos para 
invitarlos las conversaciones existentes; los activistas ocupan y se apoderan de los espacios 
en vez de esperar que se los den. Entonces, el activismo activismo infantil puede proveer un 
desafío y oportunidad útil el el campo de la participación.

desafío y oportunidad útil para la participación en este campod.’16
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A continuación, el articulo ubica al lector en la CND y conocimientos relacionados de 
la participación. Entonces, el articulo utiliza recursos de la literatura más amplia 
sobre el activismo, para discutir el potencial del activismo conceptual y prácticamente 
para la participación de niños, niñas y jóvenes. La literatura más amplia en 
activismo destaca tres problemas actuales: (a) lecciones de políticas de identidad y 
movimientos sociales, para que el activismo infantil desafíe el poder adulto; (b) las 
posibilidades, formas y desafíos del activismo en línea como una forma de 
participación, que solo aumentó en respuesta al COVID-19; y (c) las crecientes 
preocupaciones de los adultos de proteger a los niños, niñas y jóvenes y la consiguiente 
tensión por los derechos de participación de los niños, niñas y jóvenes. El articulo 
entonces concluye, extrayendo las lecciones de considerar la “ecología de la 
participación” para el campo de participación de niños, niñas y jóvenes. 

¿Qué es la participación de los niños y niñas? Comenzando por la CDN

La palabra participación se convirtió en la utilizada para encapsular los requisitos 
del Artículo 12 de la CDN, en el campo de los derechos y derechos de accesorios de los 
niños y niñas. El artículo 12(1) es uno de los Principios Generales de CDN17 y su 
formulación precisa es:

Los Estados Partes garantizarán al niño que esté en condiciones de formarse un juicio 
propio el derecho de expresar su opinión libremente en todos los asuntos que afectan al 
niño, teniéndose debidamente en cuenta las opiniones del niño, en función de la edad 
y madurez del niño.

Otros derechos dentro de la DNC son comúnmente categorizados con el Artículo 12, 
como derechos de participación. Estos incluyen el Artículo 13 (libertad de expresión), 
Artículo 14 (libertad de pensamiento, consciencia y religión), Articulo 15 (libertad de 
asociación y reunión pacífica) y Artículo 17 (acceso a la información). 

El artículo 12 describe a grandes rasgos el derecho a participación, pero no utiliza este 
término en sí mismo; por lo tanto, el comentario general del Comité de los Derechos del 
Niño proporciona una definición de participación:

Este término evolucionó y ahora es ampliamente usado para describir un proceso en 
desarrollo, el cual ahora incluye el intercambio de información y el dialogo entre niños, 
niñas y adultos, basado en el respeto mutuo, y en el que los niños y niñas pueden aprender 
como sus opiniones y las de los adultos son tomadas en consideración y forman un 
resultado en dicho proceso.18

La definición enfatiza la necesidad de un cambio constructivo entre niños, niñas 
y adultos, en el que exista “intercambio de información y dialogo” en un contexto 
de “respeto mutuo”. Se destaca la importancia de la retroalimentación, con la necesidad 
de que los niños aprendan como sus opiniones y las de los demás son tomadas en 
cuenta. Existe la implicación, posteriormente destacada en el Comentario General19 

que las opiniones de los niños y niñas deberían tener influencia en la toma de 
decisiones: las opiniones de los niños y niñas tengan el peso correspondiente en las 
decisiones. El articulo 12 cobre cubre ambas, las decisiones tomadas sobre un niño o 
niña individual y decisiones “colectivas”, donde los grupos de niños y niñas se unen. 
Este articulo aborda esta última. 

A pesar de ser descrito como radical e innovador, el artículo 12, es de hecho, 
un modesto derecho de participación. Las opiniones de los niños y niñas no son 
necesariamente determinantes en la decisión: los responsables de la toma de 
decisiones (generalmente adultos), toman el peso y serán los adultos 
los que juzguen las implicaciones de la edad y madurez del niño.20 La preocupación 
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de los mejores intereses, otro Principio General que se enuncia en el Artículo 3 
de la CDN21, , puede reducir el derecho participación del niño o niña y la 
influencia de su opinión en las decisiones.22 Así, el Artículo 12 puede ser un derecho 
popularizado en la política y la práctica, por lo menos entre los defensores de los 
derechos humanos de los niños y niñas, pero está muy lejos de ofrecer 
autonomía y autodeterminación.23

Incluso si el articulo 12 en un derecho de participación, su implementación aún 
enfrenta problemas en la práctica. Los factores limitantes pueden encontrarse a través 
de contextos institucionales, sociales, políticos, culturales y económicos, incluyendo 
el tokenismo, la exclusión, la desigualdad, la desigualdad de poder entre adultos, 
niños, niñas y jóvenes, y falta de sustentabilidad y poca responsabilidad entre niños, 
niñas y jóvenes.24
   Hart, por ejemplo, identifica el tokenismo como la “experiencia de los niños y niñas 
quieres puntos de vista fueron buscados por adultos, pero no se tomaron en serio”,25 

como una no forma de participación.26 De forma similar, Tisdall argumenta que el 
proceso es tokenistico cuando a “el niño, niña o joven se le puede pedir la opinión, 
pero esta no tiene impacto perceptible en la decisión”.27 El riesgo del tokenismo es 
que puede disuadir a los adultos de intentar involucrar a niños, niñas y jóvenes. Sin 
embargo, Lundy, refuta tal posición y señala que el tokenismo “no es una excusa 
legitima para la inacción”.28 Dicho esto, el tokenismo debe abordarse para garantizar 
que la participación se base en derechos. 
  Otro desafío constante es excluir ciertos grupos de niños, niñas y jóvenes en favor 
de otros, lo que puede incumplir el principio de no discriminación de la CDN 
(Artículo 2). Las desigualdades pueden exacerbarse a menos que reconozcan, 
mitiguen y aborden las identidades interseccionales29 Por ejemplo, los propios niños, 
niñas y jóvenes pueden mantener diferencias de poder con sus compañeros basándose 
en estereotipos aprendidos (ej.: género, etnia, u otras identidades que generen actitudes 
discriminatorias y excluyentes).30 Las capas y complejidades de las identidades y 
estructuras sociales pueden privilegiar a un grupo sobre otro.31
Los desequilibrios de poder van más allá: los sistemas adultos, los que toman las 
decisiones y las actitudes adultas continúan marcando los términos para la mayoría 
de las tomas de decisiones, lo que puede impedir que las opiniones de los niños, 
niñas y jóvenes tengan una influencia en las decisiones que los afectan. Ahora hay 
mucha evidencia de que los niños, niñas y jóvenes son capaces de desarrollar y 
y exponer sus puntos de vista y los profesionales se volvieron cada vez más 
hábiles en apoyarlos;32 el problema no es si los niños, niñas y jóvenes son capaces de 
participar, es si los adultos y el sistema adulto es capaz de escuchar y dar peso a las 
opiniones de estos. Con demasiada frecuencia, las opiniones de los niños, niñas y jóvenes 
no tienen influencia en las decisiones que los afectan.33

La falta de sustentabilidad puede socavar los derechos de participación de niños, niñas y 
jóvenes.34 La sustentabilidad comúnmente requiere de dos componentes: 
financiamiento a largo plazo y propiedad comunitaria. Las actividades participativas de 
los niños, niñas y jóvenes suelen estar sujetas a financiamientos a corto plazo, por lo 
que, cuando el financiamiento termina, quedan sin alternativas para participar en 
proyectos en curso.35 Este problema puede abordar fortaleciendo el segundo 
componente, que se identificó por agencias internacionales de desarrollo como 
propiedad comunitaria.36 Es más probabilidades de que un proyecto sea 
sustentable en el largo plazo si un grupo de la comunidad y organización social lo 
entiende, posee, gestiona y mantiene.37

Por último, la participación significativa de niños, niñas y jóvenes muchas veces 
es ve debilitada por la poca responsabilidad. Esto se refiere a los procesos de 
comunicación institucional entre niños, niñas, jóvenes y adultos que permite la  
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transparencia entre las partes y provee información en cómo se tomaran las decisiones – 
y la posibilidad de denuncia y reparación. La falta de rendición de cuentas en una 
crítica constante a los proyectos de participación, ya que los niños, niñas y jóvenes no 
reciben información relevante, reciben una retroalimentación mínima sobre sus 
contribuciones, y no son informados en como sus opiniones influenciaron la toma de 
decisiones.38

El potencial del activismo infantil

Cuando los niños, niñas y jóvenes deciden invertir su tiempo y energía en actividades 
de participación colectiva, muchas veces lo hacen porque quieren hacer un cambio. 
Informan que quieren hacerlo dentro de sus propias comunidades y vidas, y marcan 
la diferencia a futuro.39 El activismo infantil busca hacer esto de forma directa, 
yendo potencialmente más allá de los desafíos familiares de la participación de los 
niños, niñas y jóvenes, para inspirar y crear el cambio que pueda desafiar la 
mediación adulta y el control propio del mismo artículo 12. 
    El potencial del activismo infantil como concepto y en la práctica se exploran más 
adelante, bajo tres temas. Primero exploramos como el activismo infantil puede construir 
políticas de identidad y movimientos sociales, para trascender la hegemonía de las 
estructuras de poder adultas e inspirar el cambio. Segundo, exploraremos como los 
grupos y redes de niños, niñas y jóvenes activistas lograron de manera muy poderosa 
aprovechar el poder de las redes sociales e internet. Pero la expansión del 
ciberactivismo ha exacerbado las preocupaciones y miedos de los adultos de que la 
participación de niños, niñas y jóvenes sea contraria a sus mejores intereses, con riesgo 
no en su seguridad, sino que en su bienestar en el corto y largo plazo. Esta tensión 
entre los mejores intereses y la participación se explora en el tercer tema. 

Desafiando el poder, la opresión y la desigualdad 

Martin reconoce que el activismo “normalmente lo llevan a cabo las personas 
con menos poder” – ya que las personas poderosas pueden lograr sus objetivos a 
través de medios convencionales.40 Dentro de la literatura de estudios juveniles, el 
activismo juvenil se presenta como una forma para que los jóvenes sean más activos 
políticamente. Esta literatura está repleta de discusiones sobre como la juventud no 
está necesariamente desconectada de la política y sus sociedades, pero algunas veces si 
esta desconectada de las estructuras políticas convencionales.41 En lugar de invertir en 
partidos políticos y elecciones, los jóvenes se pueden orientar a “repertorios 
orientados a causas” que se enfoquen en problemas específicos y preocupaciones 
políticas.42 Existe una moralidad en el activismo, como lo expresa Heywood, “entre lo 
que es y lo que debería a ser”,43 con la identificación y deseo por que algo este mal 
o algo que se deba cambiar.44 El activismo entonces es una fuente para aquellos 
con menos poder, para agitar por el cambio político social, en problemáticas 
de importancia para los activistas. Es una alternativa para las políticas 
convencionales, particularmente cuando los activistas sienten o no pueden influir en 
ellos. 
   El activismo a menudo se basa en el deseo de desafiar las estructuras 
tradicionales, políticas y sociales que excluyen a los grupos marginados, como 
mujeres, personas de color, LGTQ+, y las personas desfavorecidas.45 El activismo 
demuestra su potencial al abordar temas me marginación, denunciar la opresión, y 
apoyar a las minorías y grupos subrepresentados para reclamar sus espacios, 
para cuestionar o rechazar opiniones dominantes y ofrecer una perspectiva 
inclusiva.46 Los niños, niñas y jóvenes, como grupo de marginados  y bajo el 
control de los adultos, tienen menos opciones  para participar en formas tradicionales 
de debate público y esto se vió agravado
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por las desigualdades basado en la edad, raza, etnia, discapacidad y estatus 
económico. El activismo puede proveer maneras de expresar sus ideas, competir y 
transformar a niños, niñas y jóvenes. 

Por ejemplo, un proyecto de investigación que se llevo a cabo en Bangladesh entendió 
como los niños, niñas y jóvenes trabajan de forma colectiva para desafiar las normas 
sociales del matrimonio infantil.47 Los niños, niñas y jóvenes recurrieron a recursos 
colectivos para crear espacios para expresar sus opiniones sobre el matrimonio infantil. 
Además tomaron medidas muy directas de acción, viajando y trabajando en redes para 
detener el matrimonio infantil entre sus comunidades con bastante éxito. Este tipo de 
acciones normalmente estarían prohibidas dentro de sus comunidades y sus familias, 
pero fueron capaces de crear oportunidades y apoyo a este tipo de activismo.48 De 
manera similar, los niños y niñas activistas del cambio climático emergieron 
como una nueva ola de actores sociales que quieren expresar sus puntos de vista y 
tomar acción en desafiar el crecimiento económico, la contaminación y la justicia 
ambiental.49 A través de su reciente disensión y disrupción, las protestas 
climáticas de niños, niñas y jóvenes consiguió atención y formó un debate global. 
En otro campo, la niña activista Cheryl Perera fundó una organización dirigida por  
niños – OneChild – en el 2005 para crear conciencia de la explotación infantil en la 
industria del turismo sexual. Comenzó su misión usando su etnia como portada para 
involucrase directamente con pedofilos y redes de tráfico para rescatar a niñas explotadas 
de Siri Lanka, el país de origen de sus padres. Ella y su equipo de jóvenes, con edades 
entre los 13 y los 18 años, hicieron campaña para aumentar la visibilidad de su país natal 
en Canadá.50 Estos ejemplos demuestran como el activismo infantil fue impulsado por 
individuos y resistencias colectivas para la injusticia y la opresión, y esperan cambiar 
las prácticas y actitudes, tal como otros activistas lo hicieron con temas como el 
feminismo, los derechos LGTBI+ y contra el racismo.

Estos ejemplos sugieren que el activismo infantil puede abordar ciertos desafíos de 
la participación infantil, ya que como activistas no necesitan ser parte un 
electorado específico.51 La actividad de los niños, niñas y jóvenes su voluntad de innovar, 
trabajar en redes y actuar, puede desafiar las tradiciones de sus familias, comunidades 
y políticas redistribuyendo el poder sobre la toma de decisiones, que de otro modo, estaría 
en manos de un adulto. El activismo no viene sin riesgos, los niños, niñas y jóvenes de 
Bangladesh dijeron sentirse amenazados por ciertos miembros de la comunidad y 
los parientes varones de las posibles novias cuando los activistas establecieron acción 
directa, mientras algunos sistemas escolares amenazaban con procedimientos de 
absentismo escolar para los niños y niñas que marcharan en las protestas del cambio 
climático en vez de la escuela.52 Pero al superar estos riesgos hay evidencia de un 
cambio transformativo en las actitudes hacia los niños, niñas y jóvenes, así como las 
problemáticas que buscaban solucionar.53

Mientras que el activismo en sí busca abordar la marginalización, estigmatización, 
y exclusión, los propios grupos activistas han sido criticados por su propia exclusión 
a ciertas identidades y por perpetuar ciertas desigualdades. El concepto de 
interseccionalidad en sí surgió de las criticas al feminismo, por no reconocer la 
opresión de las identidades interseccionadas de las mujeres de color.54 El activismo 
infantil no está exento de la constante necesidad de considerar y desafiar quien es 
incluido o excluido, pero tiene un mecanismo probado para desafiar la exclusión y 
opresión. El activismo infantil provee una alternativa para las frecuentes criticas 
"tradicionales" de la participación de niños, niñas y jóvenes, tales como  consejos 
escolares, foros de niños o parlamentos de jóvenes, los cuales arriesgan ser 
compuestos por niños, niñas y jóvenes aventajados y articulados. La encuesta

social survey data across European countries find that social exclusion is not always a
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social de Israel y sus colegas a través de Europa, descubrió que la exclusión social no 
siempre es una barrera para el activismo, pero puede ser su desencadenante.56 Cuando la 
eficacia personal aumenta debido a la educación, confianza social y conexiones locales, es 
más probable que los jóvenes con riesgo de exclusión social participen. La iniciación del 
activismo desde las conexiones y comunidades locales es de larga data, y se construye 
desde lo local hasta lo global, de lo personal a lo público.57 Si bien el activismo no es 
únicamente colectivo, muchas veces si lo es, con el grupo ofreciendo apoyo mutuo, la 
orientación y el crecimiento del liderazgo, y el intercambio de información. El activismo y 
los activistas son conocidos por su rostro "público" pero Martin y escribe sobre los 
beneficios de pensar sobre la "ecología del activismo", la que establece un rango de 
apoyo y nutrientes y frecuentemente se considera y facilitación considerable detrás de 
escenas. Aunque el activismo aumenta frecuentemente por la falta de poder, que gana 
poder colectivo y acciones colectivas, puede construir de local a global. 

Acceso digital y tecnologías 

   El compromiso de niños, niñas y jóvenes con las redes sociales e internet en 
general proporcionó vías efectivas para su activismo. Las plataformas de redes sociales 
a nivel mundial dan la oportunidad a individuos y grupos de demandar, defender 
y promulgar los cambios que ellos consideren importantes, lo que no siempre 
es posible en los medios de comunicación tradicionales.59 Como resultado, 
las redes sociales se posicionaron como una plataforma para "obtener 
información relacionada con las protestas, formando redes informales 
insurgentes y movilizando la participación individual".60 Un ejemplo es la 
"revolución de Twitter" en el 2011, en la que los jóvenes usaron sus redes 
sociales como forma de expresar sus opiniones disidentes y movilizar a sus pares 
contra el gobierno egipcio y el presidente Mubarak.61 Las redes sociales están 
cambiando la forma en la que los activistas comunican su mensaje y amplifican 
su alcance, con niños, niñas y jóvenes tomando cada vez más ventaja de esto. 
   Este potencial fue aún más evidente durante la pandemia del COVID-19. En un 
proyecto de investigación realizado en 13 países, niños, niñas y jóvenes destacaron el 
valor de las redes sociales como una herramienta poderosa para interactuar con 
otros, obtener información, y divulgar sus ideas y mensajes al público, especialmente 
en tiempos de restricciones o sus propias vulnerabilidades.62Además los niños, 
niñas y jóvenes reconocieron que su conocimiento del mundo en línea puede usarse 
para compartir sus opiniones más ampliamente.  Las redes sociales brindan un espacio 
para que ellos expresen sus opiniones en una variedad de justicia social y actúan 
como una herramienta para conectar con otros e influenciar el cambio. 63 Sin 
embargo, las tecnologías y el acceso a internet son limitados y no llegan a todos 
mundialmente: 41% de la población mundial carece de acceso a internet, 
agravando la desigualdad entre niños, niñas y jóvenes. 64 Esta situación fue evidente 
durante la pandemia del COVID-19, donde millones de estudiantes en cuarentena no 
pudieron asistir a clases a distancia por la falta de tecnologías y/o acceso a internet.65. 

Adicionalmente, las comunicaciones en línea pueden agravar las disparidades entre 
grupos sociales, el acceso a internet como el primer obstáculo: la accesibilidad también 
puede verse socavada por la falta de conocimientos tecnológicos, el analfabetismo, el 
patrimonio cultural o la discapacidad.66 Por lo tanto, las redes sociales e internet en 
general, pueden involucrar a una amplia gama de niños, niñas y jóvenes con gran 
efecto, pero el ciberactivismo corre el riesgo de enfatizar la exclusión digital, que en sí 
misma está distribuida de manera desigual.

wide range of children and young people, to great effect, but digital activism risks 
exacerbating

digital exclusion, which is itself unequally distributed.
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Las redes sociales consiguieron mucha atención por brindar "medios nuevos y 
emocionantes de ser políticos"67para los jóvenes, con numerosos ejemplos como las 
blogueras feministas68, protestas impulsadas por publicaciones en Facebook69 y 
la interrupción de usuarios de TikTok, en el acto electoral del 
Presidente Trump.70Las posibilidades de las redes sociales no solo proveen nuevos 
vehículos para el activismo en jóvenes, sino también crean nuevas formas 
de ciudadanía (e.j. ciudadanos en red71) y nuevas formas de acción (e.j. 
"acción conectiva" en contraste de acción colectiva, donde las ideas 
personalizadas, imágenes y planes son compartidos en redes sociales72). Por 
ejemplo, el uso de hashtags como forma de participar en acciones colectivas. 
Estos conectan los mensajes de las personas con otras publicaciones y 
transforman una expresión discreta en una presencia colectiva. Al interactuar 
con otros en redes sociales, los niños, niñas y jóvenes muchas veces pasan de 
una esfera individual privada, a una colectiva, para desafiar situaciones injustas 
y colocarse en el debate para presionar a las personas con cargos de poder 
e influir la toma de decisiones.73 Este tipo de ciberactivismo es una forma 
de que los niños, niñas y jóvenes persigan la justicia social, abriendo  
lugar en los espacios públicos de los que típicamente serían excluidos. 
Un ejemplo sería la "huelga escolar por el clima" generalmente referido 
como el movimiento "Viernes por el Futuro" (Fridays for the future en inglés) que 
se extendió por países y continentes, permitiendo que niños, niñas y jóvenes se 
reúnan a través de redes sociales con sus compañeros de todo el mundo para 
lograr un objetivo común.74 Los niños, niñas y jóvenes estaban fuera de la 
escuela en lugares públicos de comunidades, y marchaban a instituciones 
políticas para expresar sus puntos de vista. Así, quedan fuera de las 
instituciones "tradicionales" de las escuelas y los hogares, hacia los espacios 
públicos de la sociedad y protestas políticas. 

Además, la euforia que rodea el ciberactivismo ahora se ve atenuado por salvedades. 
Una variedad de estudios sobre la juventud critica la participación en las redes 
sociales, que trata más sobre el individuo que sobre la acción  colectiva positiva (con 
términos como clicktivismo y activismo de sillón) indicando poco compromiso.75). 
Las redes sociales pueden acentuar ciertas desigualdades, por ejemplo,  pueden 
aumentar el compromiso de aquellos jóvenes que ya están interesados, pero  no 
vuelven a involucrar a aquellos que ya perdieron el interés en la política. Pueden ser 
creadas "burbujas" con fake news y filtros esto quiere decir los grupos solo pueden 
ver información que compartan entre ellos sin reparar en otros puntos de vista. Las 
plataformas digitales son un territorio abierto para todos, en diálogos positivos 
y negativos, que se cruzan con problemas como libertad de expresión, censura 
y consideraciones éticas. Por lo tanto, las redes sociales e internet, apoyan muchas 
posibilidades para el ciberactivismo pero crean y exageran ciertos riesgos.

Protección y participación

Las preocupaciones sobre la seguridad, la vulnerabilidad y bienestar de niños, niñas y 
jóvenes se criticó por mucho tiempo por superar los derechos de participación de 
estos.76 El compromiso de los jóvenes con las redes sociales e internet, muchas veces 
muchas más habilidades y conocimientos que los propios adultos, sólo dirigió y 
amplificó la preocupación por la protección de niños, niñas y jóvenes. Si las 
preocupaciones sobre el interés superior en general pueden ser una barrera para la 
participación, entonces los riesgos percibidos en internet por los niños, niñas y jóvenes 
solo fortalecen esas barreras para el ciberactivismo de estos. 
    Una respuesta primordial a estos riesgos fue ejercer un mayor control y restricciones. 
Esto incluye, limitar el acceso a las redes sociales a los niños menores de 13 años, advertir
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advertir a los padres de vigilar el acceso y uso de dispositivos digitales, vigilancia de 
los padres y bloqueos que se deban hacer en dichos dispositivos.77 Estas son respuestas 
comunes, donde los adultos buscan proteger a los niños, niñas y jóvenes 
manteniéndolos en "burbujas" en sus familias, o como mucho, en sus escuelas, en 
vez de reconocerlos como actores sociales en sus comunidades. Estos controles no 
son del todo exitosos, ya que los niños menores de 13 años frecuentemente acceden a 
redes sociales y evaden los controles parentales a través de una variedad de medios (tales 
como, encontrando nuevas aplicaciones o usando aquellas que permiten comunicación, 
pero no abiertamente redes sociales o evadiendo controles. Buscar proteger a los niños, 
niñas y jóvenes limitando su participación no necesariamente los protege de forma 
individual o colectiva. Los niños y niñas pueden verse expuestos a más riesgo por los 
intentos de los adultos de protegerlos y puede ser más seguro si son apoyados o 
pueden participar. Un ejemplo es el blog feminista de Keller, donde las mujeres 
jóvenes que podrían estar es riesgo si exploraran ideas feministas en sus contextos 
comunitarios pueden hacerlo en anonimato y libertar a través de redes sociales.78 Las 
oportunidades para niños, niñas y jóvenes de acceder a información, compartir puntos de 
vista y organizarse para acción colectiva, puede proteger sus derechos en general y sus 
derechos de protección en particular.79

Otro riego del ciberactivismo radica en las posibilidades de internet: que las 
publicaciones puedan difundirse rápidamente, puedan volverse virales y crear un legado 
digital que puede ser difícil de quitar por completo. Existe una creciente preocupación 
por la mercantilización de los datos de los usuarios o su uso para la manipulación 
política.80 Al participar en las arenas públicas del internet, la participación de niños, 
niñas y jóvenes puede enfrentar estos riesgos al corto y largo plazo. Sin embargo, hay 
fuerza en el activismo colectivo y generalizado en el corto plazo (e.j. véase ejemplos 
anteriores en termino de activismo para detener el matrimonio infantil) y en el largo 
plazo para la protección colectiva como plantear cuestiones sobre el cambio climático, 
control de armas o calidad de educación descritos anteriormente. Si bien el activismo 
infantil puede ser reprimido hasta cierto punto por los intentos de controlar y proteger  
de adultos, el activismo de los niños, niñas y jóvenes dentro de sus familias y 
comunidades seguirá existiendo81, pero corre el riesgo de que sea infravalorado y 
poco reconocido.82 Tratar de detener el activismo de niños, niñas y jóvenes a menudo 
no lo hace y pierde el potencial de proteger en el largo plazo. 

Si niños, niñas y jóvenes no pueden ser del todo el protegidos al prevenir su 
activismo, ¿cuál es la solución? La literatura sobre el activismo provee algunas 
posibilidades. En vez de prevenir que los jóvenes accedan a la información, el énfasis 
está en proveer la información y, en particular como fomentar el pensamiento critico.83 

Ginwright escribe de manera persuasiva sobre el apoyo a las  organizaciones comunitarias 
de personas de color en Estados Unidos.84 Su investigación desarrollo la idea de un  
"capital social critico", centrándose en las dimensiones colectivas del cambio 
comunitario. Este activismo es entre generaciones, con organizaciones comunitarias 
ofreciendo recursos para los jóvenes, guiándolos a ser vistos como solucionadores 
de problemas cívicos, que se vean conectados a través de las comunidades y 
reconociendo que sus problemas personales pueden ser problemas políticos. 
Con algunas similitudes, las comunidades de blogs feministas descritas por Keller,85 
Harris y sus colegas86 facilitan que las mujeres jóvenes desarrollen su "yo público", 
desarrollando ideas del feminismo y sus prioridades para el activismo feminista, 
desarrollando también así el pensamiento critico, reconociendo lo personal en 
discursos políticos y cambiando discursos. El pensamiento critico y el capital social 
critico resultan tanto protectores como  pensamiento critico y el 
capital social critico resultan tanto protectores emancipadores en estos 
ejemplos.
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De forma positiva, el activismo y los activistas pueden ser transformadores, 
cambiando como los problemas son percibidos y, por lo tanto, sus posibles soluciones, 
desafiando y reemplazando las normas sociales. Pero quienes tienen poder político 
pueden ver ese tipo de disidencia como polarizada y antagonista, algo que se debe 
cooptar, en lugar de instigar el cambio.87 Se ha dedicado mucha más atención a la la 
investigación del activismo explorando el activismo "positivo", con cierta aprobación 
normativa de sus objetivos, mientras otras actividades de la extrema derecha o de 
defensores del terrorismo no son incluidos y se clasifican entre corchetes en otros 
dominios de investigación.88 Esto deja el activismo infantil poco explorado y 
articulado, que puede considerarse inaceptable para los valores de los derechos humanos 
o puede ser manipulado por las fuerzas políticas convencionales y no convencionales   

El activismo infantil está desafiando la preocupación de protegerlos de los adultos, con 
estos últimos temerosos de la participación ponga en riesgo a niños, niñas y jóvenes o que 
sean explotados o manipulados. Las oportunidades del capital social critico y 
el pensamiento critico ofrecen maneras de avanzar, a través de la disidencia, el 
debate y la discusión, las ideas pueden ser probadas y reformadas. 

Conclusión

¿De qué manera puede el concepto y práctica del activismo puede ayudar 
a los niños, niñas y jóvenes a avanzar con sus derechos de participación? 
La conocida narrativa de la participación de niños, niñas y jóvenes desde que la CDN 
se formó en 1989 describe el potencial radical e innovador del Articulo 12, pero con 
mucha frecuencia su fracaso de ser respetada en la práctica. Este articulo sugiere que el 
activismo ilumina algunas lagunas, desafía algunas suposiciones fundamentales, y ofrece 
maneras de seguir adelante. 

Reconocer el activismo infantil es considerar a niños, niñas y jóvenes como actores 
políticos. Este reconocimiento es un desafío inmenso para las ideas de infancia y 
relaciones entre generaciones de poder, con una critica fundamental a la 
discriminación por la edad.89 Al etiquetar determinadas actividades de niños, niñas 
y jóvenes como activismo, alinea estas actividades con otros activistas – como los 
defensores de los derechos humanos – y desafía las relaciones de poder, y las 
características definitorias de niños, niñas y jóvenes no son la edad, la vulnerabilidad y 
la dependencia, sino su causa moral, su actividad y su compromiso. La literatura 
juvenil percibe este activismo como abrumadoramente positivo porque demuestra que 
muchos jóvenes están comprometidos en la política y la sociedad, no en la política 
convencional. La literatura juvenil no se preocupa de que los jóvenes sean demasiado 
políticos, sino que no lo sean lo suficiente. 

Considerando como el activismo infantil destaca que tan restrictivo es el articulo 12, 
dentro de la CDN, donde la participación se limita a que las opiniones se los niños sean 
sopesadas en la toma de decisiones en las que se presume los adultos siempre estarán 
involucrados y probablemente sean los que juzguen la capacidad y madurez de niños y 
niñas cuando tomen la última decisión con los mejores intereses para ellos. En particular, 
entre otros tratados internacionales de derechos humanos , en relación con los derechos 
cívicos y políticos, dentro de la CDN los niños, niñas y jóvenes no tienen derechos 
reconocidos en términos de autodeterminación, no derecho a votar, no derecho a 
presentarse en elecciones gubernamentales. Los derechos de los niños y niñas de 
participar, por lo tanto, como una panacea para su exclusión del sistema político que 
retiene el poder de tomar las decisiones políticas. La participación de los niños y niñas 
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persona que apoya un movimiento colectivo, lo que da a los niños, niñas y jóvenes una 
sensación de reconocimiento, pertenencia y autoeficacia.92 Esto puede abarcar problemas 
de falta se sustentabilidad y planificación a largo plazo, las que han afectado la 
participación de niños, niñas y jóvenes, porque estas actividades se basan en gran medida 
en la organización de los adultos. El activismo individual o lectivo existirá siempre que 
los activistas estén comprometidos con la causa y continúen actuando. 

El activismo no esta exento de riesgos, puede proporcionar un medio para desafiar 
la discriminación, pero también puede excluir. Como se discute anteriormente, el 
activismo proporciona un vehículo para las políticas de identidad, luchar contra la 
opresión, pero también algunas veces falla al reconocer su propia exclusión de ciertas 
identidades o no garantiza que todas las personas interesadas pudieran acceder. El 
potencial de las redes sociales e internet para facilitar el activismo infantil, sobre 
todo en la cuarentena de la pandemia del COVID-19, se reconoce cada vez más, pero 
también existe evidencia que una parte significativa de niños, niñas y jóvenes 
experimentaron exclusión digital. El activismo puede ser una forma de desafiar, 
perturbar y disentir las normas sociales, pero su celebración de 
cambio transformativo puede dejar sin cuestionar las supuestas normativas, 
que la participación y el activismo son "cosas buenas" y dejar sin examinar las 
formas que son contrarias a los derechos humanos y sus valores. El activismo puede 
reconocer a niños, niñas y jóvenes como actores políticos pero también puede 
resultar en manipulación política o cooptación. Las posibilidades del 
ciberactivismo plantean problemas en torno a a la explotación, publicidad y fake 
news, que aumentan la preocupación de proteger y salvaguardar a los activistas en el 
corto y largo plazo. 

El activismo de niños, niñas y jóvenes es desafiante a las preocupaciones de los 
adultos sobre la protección de los niños, y los adultos pueden temer que los niños, niñas 
y jóvenes estén en riesgo de ser explotados o manipulados al participar. Pero en 
vez de enmarcar la protección de niños, niñas y jóvenes en tensión con su 
participación, o la necesidad de participación y protección balanceada (las frases 
comunes en la literatura de derechos de los niños), hay oportunidades de considerar 
como el derecho de participación y la protección necesitan trabajar juntos. La literatura 
sobre el activismo muestra  el poder y la naturaleza protectora de la acción colectiva, el 
pensamiento social o critico, apoyo entre generaciones y entre pares, y el aprendizaje y el 
capital social critico.

Mientras los activistas y el activismo son conocidos como su "cara pública", su linea de 
acción directa o indirecta. Martin escribe que los beneficios de pensar sobre la "ecología 
del activismo", reconociendo que el activismo necesita una variedad de apoyo y 
facilitación. Si bien el activismo no necesita ser únicamente colectivo, muchas veces es 
así, y el grupo se brinda apoyo mutuo, tutoria, desarrollo de liderazgo, e intercambio de 
información. Así el capital critico social descrito por Ginswright, y evidente éxito de los 
niños y niñas  activistas en Bangladesh,93 sugiere el potencial de un intercambio 
respetuoso entre generaciones de recursos, experiencia y conocimientos. La extensa 
consideración de O'Brien y sus compañeros del activismo juvenil da como resultado una 
tipología triple: disidencia obediente, que "trabaja dentro de los sistemas y estructuras de 
poder existentes para ofrecer cambios de política"; disidencia disruptiva, que es opositora 
y cuestiona las normas sociales y las prácticas políticas; y disensión peligrosa, que crea 
sistemas nuevos y alternativos, movilizando a los ciudadanos en torno a nuevas normas y 
valores.94
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Sus hallazgos y argumentos son provocativos al sugerir que los tres tipos pueden ser 
necesarios, a fin de crear un cambio transformativo, por las respectivas fortalezas y 
riesgos de cada tipo. Así que, a pesar de la celebración del activismo infantil, por 
ejemplo, que sugiere en la literatura de la imaginación y la participación, también 
hay merito en la participación significativa y efectiva dentro de las estructuras 
políticas existentes, que pueden crean ambientes para que se escuche la disidencia 
disruptiva o la disidencia peligrosa para transformar las normas. Para los derechos 
humanos de los niños, pensar en una "ecología de la participación" tal como Martin 
sugiere una "ecología del activismo" puede ofrecer rutas constructivas para la 
relación entre edades y considerar estratégicamente una intersección impactos 
y sustentabilidad de la participación.

El concepto y practica del activismo destaca cosas particulares, del campo de 
participación de niños, niñas y jóvenes. El activismo tiene el potencial de expandir los 
derechos modestos de participar descritos en el articulo 12 de CDN, recordando que la 
misma establece estándares mínimos: poder ir más allá de ellos. Combinando el 
articulo 12 más a fondo con otros derechos de participación – como la 
libertad de asociación y reunión pacífica, y el derecho a dar y acceder a información 
– ya crea una consideración más expansiva, que apoya una variedad más amplia 
de modos de participación que pueden incluir y apoyar el activismo infantil. 

El activismo ilumina la exclusión política de la exclusión de los niños y niñas y ciertas 
ventajas de reconocer su activismo como política. Puede respetar y apoyar la 
voluntad de una gran cantidad de niños, niñas y jóvenes de ser activos, actuar, 
innovar y contribuir y hacer el cambios individualmente, en sus comunidades y 
en el mundo. Puede pasar de la percepción de que los niños, niñas y jóvenes 
son el "problema", e incluso ir más allá  de respetar que tienen puntos de vista 
importantes ha considerar en la toma de decisiones (adultas), ha reconocerlos 
como potenciales solucionadores de problemas.95 El activismo puede desafiar la 
discriminación por edad y la marginalización de los niños, niñas y jóvenes de manera 
general, y grupos particulares de niños, niñas y jóvenes de la influencia y la toma de 
decisiones. Considerando que el activismo también puede reconocer los desafíos de la 
participación que son "peligrosos" y transforman ideas y normas, que están más allá del 
estatus quo y que pueden ser apasionadas e innovadoras , emocionales y disruptivas. 
Pensando en que  la ecología de participación sugiere que múltiples formas de 
participación son necesarias para crear el cambio y necesitamos usar esas 
habilidades de pensamiento social critico para discutir y debatir lo desafiante, arriesgado 
y disruptivo, juntar los derechos humamos, de la protección a la participación.

together all of human rights, from protection to participation.
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article. The term ‘youth’ is used to reflect the youth studies’ literature, which generally is
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